
Y... ¿Se Salvó 

La Democracia? 


Ya costumbre en nuestro país que cada 
-elección sea presentada como un momento 
•de decisión apocalíptica, en el que todo de¬ 
pende del voto individual de cada ciudadano. 
Tanto Jo han dicho, que ya hay pocos que se 
lo crean. Cuando se tomó más en serio este 
•anuncio fue en 1964, en las elecciones presi¬ 
denciales que dieron como ganador a Eduar¬ 
do Frei. 

Al contrario de lo que hicieron los propa¬ 
gandistas de Alessandri en 1970, a Frei en 
1964, nunca se le presentó como candidato 
•que iba a una elección segura. Y fue debido 
,a ésto, y a la polarización de Jas fuerzas, cen¬ 
dradas prácticamente en dos candidatos, por 
lo que aquella elección díó el más bajo por¬ 
centaje de abstención en los últimos treinta 
años: un 13,2 por ciento. En 1970 hubo un 
16,3 por ciento de inscritos que se abstuvie¬ 
ron de votar: esa diferencia de 3,1% con res- 
-pecto a seis años antes, representa un porcen¬ 
taje de votos potenciales de Alessandri —pues 
la izquierda sabe movilizar a sus votantes—, 
los cuales le habrían otorgado una mayoría re¬ 
ilativa. 

Se puede calcular que la abstención forzosa 
*en una elección —debida ausencia física del 
lugar donde se está .inscrito, a enfermedad o 
.a otras causas semejantes—, sea de un 10 
por ciento. El resto corresponde a los que no 
iauieren votar, y que son electores potencia- 
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les de los partidos no marxistas. La receta apli¬ 
cada por éstos,y que sólo surtió efecto en la 
citada elección de 1964, es la de decir que "si 
no votas por mí, viene el lobo". Tantas veces 
lo han dicho, sin embargo, que ya nadie les 
cree. Por ésto, el 4 de Abril último hubo un 
25,5 por ciento de abstención. 

La propaganda anti-marxista, si no presenta 
una razón positiva de ese anti-marxismo, ter¬ 
mina por hastiar. Y ese hastío es el que ha 
llevado a muchos a votar por Allende en Sep¬ 
tiembre de 1970 y por el Partido Socialista el 
4 de Abril pasado, y a otros a abstenerse. El 
Partido Demócrata Cristiano aún conserva una 
cierta mística doctrinaria que le permite con¬ 
servar —hasta el momento— su unidad y su 


fuerza electoral, a pesar de las múltiples clau¬ 
dicaciones de sus cuadros dirigentes; el Par¬ 
tido Nacional, por su parte, es el alero al cual 
se acogen quienes quieren conservar ciertas 
formas sociales que se ven directamente ame¬ 
nazadas por el marxismo. Pero ninguno de es¬ 
tos dos partidos políticos —ni tampoco la de¬ 
mocracia radical— es capaz de dar sentido a 
una oposición al marxismo que nazca directa¬ 
mente de la verdad de nuestra realidad hu¬ 
mana y nacional. ¿Cómo se le va a creer a los 
demócratacristianos que ellos representan el 
dique contra el marxismo, si precisamente fue¬ 
ron ellos los que le entregaron el poder po¬ 
lítico, después de una cuidadosa aniquilación 
(Sigue a la Pág. 4) 


EL MIEDO A V1AUX 


Es un hombre que desde hace cinco meses 
se halla encerrado en una prisión, bien guar¬ 
dado, con las visitas limitadas y cuidadosa¬ 
mente fichadas, sometido a continuas privacio¬ 
nes, molestias y humillaciones. Un hombre 
que, desde un punto de vista material, no tie¬ 
ne nada, salvo la superficie de una celda, y 
cuyo futuro tiene actualmente como fronteras 
los muros de una cárcel. 

No hay, sin embargo, alguien a quien más 
I teman los que en Chile tienen ahora el poder. 
Es tal el temor que les infunde, que usan cual¬ 
quier medio que estimen apto para despres¬ 
tigiarlo, para anularlo, para abatir su espíritu. 

De cada nuevo embate, sin embargo, sale 
él más entero, con más prestigio, con el espí¬ 
ritu más templado y sereno, e infundiendo 
esperanza: "...Como vosotros, tengo fe y es¬ 
peranza, la alegría de vivir, aunque sólo sea 
en una celda, y el espíritu solidario... Que no 
sean ustedes una de las tantas generaciones 
vacilantes, de las cuales está llena la Historia... 
Yo, en la miseria de una cárcel, que acepto 
serenamente por todo lo que puede haber ha¬ 
bido de vano en mi vida, sueño con una ju¬ 
ventud chilena nacionalista, fuerte, generosa 
y valiente... No desesperéis, aunque las horas 
os parezcan negras. Y, en el triunfo, sed hu¬ 
mildes. Desde hoy, consagrad una pequeña 
parte de vuestra alma al "porvenir descono¬ 
cido"... De General de Brigada del Ejército de 
Chile, una de las más altas distinciones que 
puede otorgar la Patria, he pasado a ocupar 
una mísera celda. Tres veces a la semana, ro¬ 
deado de especiales precauciones, mis seres 
más queridos pueden llegar hasta mí. Entre 
ellos, mi hijo Rodrigo, bautizado en el penal. 


Le miré con especial ternura, y convine en que 
se llamara Rodrigo, porque en nuestra estirpe 
es nombre de libertador. No me quejo de na¬ 
da, porque soy soldado. General del Ejército 
de Chile, y un General chileno no puede te¬ 
ner debilidades... He conocido todas las mise¬ 
rias de la condición humana, pero eso lo he 
aceptado con amor, y sin rencor hacia nadie, 
ni siquiera a los que me traicionaron o me des¬ 
conocieron en las confrontaciones ante el Tri- ■ 
bunal... En la miseria de una cárcel estoy tran- I 
quilo y sereno. Quiero que usted trasmita, a | 
Las Fuerzas Armadas y a les juventudes de 
Chile que mi cuerpo y mi ánimo estén prestos 
para las grandes empresas que hemos soñado 
en común". 

¿Por qué temen al General Roberto Viaux? 

La respuesta es simple: porque es un hombre 
que ha dado la cara cuando ha tenido que dar¬ 
la, porque se ha jugado por sus compañeros 
de armas, porque es querido por todos los ofi¬ 
ciales y soldados que no han encontrado un 
interés egoísta que cuidar, porque es un hom¬ 
bre que no ha disimulado su opinión acerca de 
la descomposición moral y política en que vive 
Chile, porque no ha tenido el miedo de tan¬ 
tos otros militares a "meterse en política", to¬ 
mando las banderas que ha creído justas; por 
que, en resumen, une alrededor de sí a todos 
los que en Chile quieren justicia y no quieren 
marxismo, y porque los une SIN ODIO. Por¬ 
que es, en definitiva, la única persona que en 
estos momentos podría gobernar a Chile, s ? n 
aumentar las divisiones, uniendo voluntades 
—induso de muchos que ahora están con el 
gobierno marxista—, sanando las heridas que 
una guerra civil laryada de tantos años ha pro¬ 
ducido en los ánimos. 







De la democracia al comunismo 


Según la opinión general nada se opone 
tanto al comunismo como la democracia, de 
tal modo que la implantación del uno y su 
robustecimiento conlleva la ruina y debilidad 
del otro. Por ello, todos los que no son marxis¬ 
tes son demócratas y vice-versa. Este pensa¬ 
miento popular es demasiado simple, como 
tjqd.o lo popular, y parece que nadie se preo¬ 
cupar^ de comprobar su verdad a criticarla, 
cual si fuera un dogma religioso. 

Hace 24 siglos, un noble ateniense llamado 
Aristóteles, mejor conocido por su apodo: pla¬ 
tón, escribió un libro inmortal: La República. 
En su libro octavo viene un análisis de las dis¬ 
tintas formas de gobierno, en forma descen¬ 
dente, como un proceso degenerativo. Lo cu¬ 
rioso del caso es que la democracia aparece 
como el penúltimo sistema de gobierno, es 
decir, casi el más injusto e inmoral. Otra cosa 
sorprendente es que Platón indica que cada 
sistema, al corromperse, va engendrando el 
siguiente. De este modo la democracia es ma¬ 
dre de la tiranía, el más degenerado de todos 
los gobiernos posibles. Es más, según su au¬ 
tor, este proceso es natural, es decir, la de¬ 
mocracia lleva en su seno la tiranía, que es el 
gobierno que debe sucederle. Creámosle o 
no, resulta que en la historia se ha ido cum¬ 
pliendo, a grandes líneas, el pensamiento de 
Platón. 

Para él, el sistema más perfecto es el aris¬ 
tocrático, (de los mejores), seleccionando los 
gobernantes por un sistema riguroso de edu- 
. cación, donde manda un hombre cuidadosa¬ 
mente seleccionado de este grupo selecto 
(monarquía). La debilidad humana degenera 
este sistema perfecto en una timocracia don¬ 
de predomina el honor, especialmente el mi¬ 
litar, sobre la virtud y la ciencia que caracteri¬ 
zaba al gobierno anterior. Pero pronto los 
hombres advierten que el dinero es más efec¬ 
tivo qué los' honores y aparece un nuevo ré¬ 
gimen: la Oligarquía. Es el gobierno de una 
nhino'rta'rica’ dónde sólo sus miembros tienen 
acceso al poder^Su^caráeterística será la "pa¬ 
ilón de amontonar "riquezas y' cüañto' níás 
pumenfa Ja estima de^ éstas, tanto más dismi- 
uye el )£jpre¿iojde. fa virtud"*. La debHidad 
e este tipo cíe'gobierno"'es ‘manifiesta, por¬ 
gue se producirá una profunda división en- 
jjre tós'bdéj á'cápaVari ‘las-riqueza*--y -los- des-. 

K séídós. t tós 1 ' '|óVi merós - son Jos menos - y-los 
gUhdds' ¿éráhMá gran masá/Por-éso Platón 
tíifá qué fió es‘lícito permitir que algunos 
iudadarios seSh'Jfe'Vádol} : W la - miseria y eon- 
_ erHdó's mendigos/ Peño* la sed de riqueza 
|>róc/gfeé este mal-, 5 ' < ; 

i Nos párete qúá podemos asimilar el Anti¬ 
guó Réglmén 'a íó que ; hemos Mamado timo- 
craclá. En* efecto era ón gobierno monárquico 
£>asadb én : úna nobleza -guerrera cuya funda¬ 
mental virtúd era sü sentido del honor. De 
¿quí la legitimidad * del duelo para lavar la 
éfreritó. Natural rhénfe, ningún sistema es pu¬ 
fo' y todo sistema tiene algo de lo-que carac¬ 
teriza a los restantes. Sin embargo es claro 
que- a la timberada le.sucedió lo que hemos 
llamada oligarquía.’(Nota: hemos seguido la 
terminología de E. Palau al traducir la Repú¬ 
blica. Estrictamente oligarquía no significa go¬ 
bierno de ricos, sino gobierno de unos po- 
¿x»). Efectivamente, después de la Revolución 
Francesa la nobleza es reemplazada por el 
capital, el honor por el ahorro, y el espíritu 
heroico y marcial por el mercantilista. Nótese 
que el código civil de 1804, en Francia, (Art 
1981) establece que el juez debe creerle al 
patrón en contra de su obrero; "El hombre 
rico es el hombre honesto" (Leclerq. Leoons 
de droit nature! ti. IV c. 4). En las repúblicas 
decimonónicas sólo podrá votar una minoría: 
ios burgueses, es decir, los que viven de la 
renta de su capital y no del trabajo de sus 
manos. Como puede apreciarse, este régimen 
es notablemente más injusto que el anterior, 
pero lo es menos que el que le sigue: la de¬ 
mocracia. Esta última tomará su fuerza de la 
división interior que el gobierno oligárquico 
ha producido: la gran masa de desposeídos 


se rebela contra la minoría enriquecida con el 
despojo del resto de los ciudadanos. La de¬ 
mocracia alzará dos banderas: igualdad y li¬ 
bertad. Todos los hombres son iguales y li¬ 
bres. Este régimen es el más placentero por¬ 
que aquí cada cual puejJe organizar su vida 
del modo que se le antoje. Además se en¬ 
cuentra en su interior toda suerte de sistemas 
políticos debido a la libertad que en él reina. 
Pero lo que- la democracia considera su ma¬ 
yor bien, será la causa de su ruina: la liber¬ 
tad. Esta se excede y conduce directamente 
a la tiranía. En primer lugar se alaba por igual 
a gobernantes y gobernados iniciando una 
igualación perjudicial a la salud de la repú¬ 
blica. Porque al ser igualado gobernante y 
gobernado desaparece la autoridad y pronto 
aparece la anarquía. En efecto, la libertad es 
contraria a la autoridad cundo se la convierte 
en meta y fundamento de todo en la ciudad 
y, por ello, los hombres se niegan a obedecer 
a la misma moral. Este mal penetra incluso en 
la misma familia: "los padres se acostumbran 
a tratar a sus hijos como a sus ¡guales y, si 
cabe, temerlos; los hijos se igualan a sus pa¬ 
dres, y no les tienen respeto ni temor, porque 
de no ser así no serían libres". Otro tanto ocu¬ 
rre en las escuelas donde los discípulos "des¬ 
precian a los maestros" y éstos les temen. Por 
último "los jóvenes en general se equiparan 
con los mayores y les plantean contienda de 
palabra y de obra". A! leer estas líneas no ol¬ 
vide el lector que fueron escritas hace 24 
siglos, aunque perezcan escritas hoy. Incluso 
Platón profetiza que los ancianos procurarán 
asemejarse a sus hijos, a los jóvenes y se vol¬ 
verán jocosos. ¿No hemos visto cómo la mo¬ 
da ha hecho que las señoras se vistan como 
adolescentes y los hombres quieran lucir un 
aire deportivo propio de muchachos escola¬ 
res? La causa de todos estos males está en el 
predominio absoluto de la libertad y en bus¬ 
car Igualar lo que -es desigual-, "No puede in¬ 
currí rse en un exceso sin. caer en el exceso 
contrario... El exceso de libertad parece que 
no puede terminar en otra cosa- que en un 
.exceso de esclavitud". "Es natural que la ti¬ 
ranía' no puede-’establecerse sido ¿mancando 
de la democracia". 


En este estado de libertad general los más 
ordenados acaparan riquezas y se mantiene 
o acrecienta la desproporción entre ricos y 
pobres. Para subir al poder aparecen políticos 
que le prometen al pueblo la repartición de las 
riquezas de esa minoría y comienzan a perdo¬ 
nar las deudas v a repartir las tierras. Los ricos 
buscan defender sus posesiones y son acu- 
ados de enemigos del pueblo. Estos políticos 
se consideran "protectores del pueblo" y, de 
entre ellos, surge el tirano, Los ricos tratan 
de matarlo y éste llama al pueblo en su de¬ 
fensa. "Llega el momento en que (el futuro 
tirano) se levanta en sedición y guerra abier¬ 
ta contra los que poseen grandes bienes", los 
cuales son muertos o expulsados del paós. Así 
el tirano se apodera de todo y al que intente 
disputarle el poder lo acusa de oligárquico y 
k) elimina. De este modo, en nombre del pue¬ 
blo desposeído (proletariado) se consuma la 
mayor tiranía y el gobierno más injusto. 

Mucho hay de criticable en estas líneas que 
hemos expueslo del gran filósofo ateniense. 
Pero no hav duda que la historia ha confir¬ 
mado la línea general de su pensamiento. 
¿Quién, después de lo expuesto, podrá ex¬ 
trañarse que sea uno de los países más demo¬ 
cráticos del mundo ej primero en dirigirse li¬ 
bre y voluntariamente a la dictadura marxis- 
ta? Recordemos que todos los demás pueblos 
dominados por el marxismo han llegado a ese 
estado por medio de! engaño, e! asesinato y 
la represión policial. Chile, en cambio, se di¬ 
rige a él por su propia voluntad. Recordemos 
que el triunfo de Allende ha sido posible gra¬ 
cias a 'os dos partidos que se autoproclaman 
los más democráticos del país; el Radical y la 
Democracia Cristiana. El mismo Allende, en- 
cuanto fue elegido en las urnas, declaró que 
se conspiraba para matarlo y llamó al pueblo 
en su defensa 

Meditemos un momento en las palabras del 
ilustre ateniense y revisemos nuestros actua¬ 
les • esquemas políticos, pues, al pareceres© 
ha cumplido el orden que él designó y n© el 
qúe nosotros estamos acostumbrados a - creer. 

Juan Carlos Ossandón Ví 


Fuerzas Armadas v Política 


Nuestras Fuerzas Armadas constituyen 'sih 
duda la parte medular de Chile y representan 
los valores más puros de nuestra nácionálidad. 
Sabemos que én ellas se forja un profundo 
espíritu de amor a la Patria, de entrega a todo 
lo que constituye o confórme el interés nacio¬ 
nal, por sobre cualquier color político o inte¬ 
rés económico. En la parte sana de ellas, que 
comprende a la gran mayoría de sus miem¬ 
bros, existe una formación esencialmente na¬ 
cionalista o, lo que es lo mismo en el especio 
político, no hav ni derechas, ni izquierdas, ni 
centro, ni órdenes de Moscú, Washington o La 
Habana. Chile por sobre todo y ante todo. 

Es así como creemos que la gran mayoría 
de los miembros de las Fuerzas Armadas des¬ 
aprueba los internacionalismos y el odio co¬ 
mo herramienta política, y sólo desea que 
avancemos unidos en un Chile que luche por 
una revolución positiva, con justicia social, y 
que marchemos tras un objetivo común y su¬ 
perior, que es la grandeza de Chile en todo 
sentido. Esta mayoría quiere una política con 
camiseta chilena y con banderas chilenas, y 
no símbolos y trapos rojos o de cualquier otro 
color. 

El nacionalismo concentra los ideales más 
honestos y puros, y en él no existe la peque- 
ñez, la explotación ni el odio. Es una fuerza 
espiritual, implica sacrificio y entrega, es una 
antorcha con llama limpia que ilumina nues¬ 
tro sendero. Es una fuerza y una idea que la 
gran mayoría de los chilenos lleva dentro de 
sí, y que actualmente se encuentra adorme¬ 
cida por la politiquería beja y pequeña. El na¬ 


cionalismo es claro ,y .viril, ,y no permite .por 
lo tanto, traiciones, claudicaciones, componen¬ 
das ni. entreguemos. 

En las Fuerzas Armadas, esta fuerza v estilo 
están presentes y son cultivados diariamente,, 
minuto a minuto en los cuarteles, buques y 
en cualquier parte donde haya uno de sus 
miembros. Por esto. Fuerzas Armadas y na¬ 
cionalismo son en esencia una misma cosa. 

Tradicionalmente, en los últimos gobiernos 
las Fuerzas Armadas han sido siempre rele¬ 
gadas a un quinto plano y se ha desconocido 
su misión histórica, su importancia en la se¬ 
guridad y en el desarrollo nacional. Solamente 
se ha hablado de ellas aplaudiendo sus des¬ 
files y su gallardía, es decir, se ha tocado so¬ 
lamente lo secundario y de menor importan¬ 
cia. Junto con lo anterior, su equipamiento y 
modernización han sido abandonados por otros 
intereses, en su mayoría políticos y electo¬ 
reros. 

Creemos que en la actualidad, y como' 
siempre, las Fuerzas Armadas deben perma¬ 
necer vigilantes y ser los centinelas de nues¬ 
tro destino. Es así cerno ante cualquier régi¬ 
men político, aunque decida dotarles del ma¬ 
terial necesariq y las coloque en el lugar pre¬ 
ponderante que !es corresponde, ellas no de¬ 
ben perder de vista hacia dónde avanza el 
país, porque si dando oídos a esa justa as¬ 
piración, su régimen al mismo tiempo dirige- 
a nuestra patria por un camino que signifique* 
el atropello y destrucción de los valores más- 
sagrados de nuestra nacionalidad, todo lo ga¬ 
nado en ese sentido no tendría ningún valor' 
ni razón de ser. 


¿Es que la historia np se repite? 

1917: Los Bolcheviques y la toma del poder 


Los siguientes párrafos están tomados 

de la obra de Stefan T. Possony. "Lenjn. 

Una biografía" (traducción del alemán, 

279 - 289 na ' Barc6,0na ' 1970 >' páginas 

La expresión de "toma del poder" refleja 
exactamente lo que entonces sucedió en Ru¬ 
sia. Ni siquiera fue necesario un levantamien- 
to, ya que la incapacidad del gobierno demo¬ 
crático había llegado a tales extremos, que- 
los bolcheviques sólo tuvieron que hacerse 
con un poder que nacjie reclamaba. Los críti¬ 
cos de Lenin afirman que no hubiere hecho 
falta una subida violenta al poder, y que los 
bolcheviques también lo habrían conseguido 
con los medios democráticos. Pero las eleccio¬ 
nes que se celebraron poco más tarde demos¬ 
traron que los bolcheviques no aspiraban a 
cargos de ministro. Su meta era la dictadura. 
Esto sólo podían conseguirlo por la fuerza, y 
fue pura suerte que su propósito se realizara 
casi sin riesgo. E' empleo de la fuerza creó 
el mito de la Revolución de Octubre. Fue es¬ 
ta leyenda la que confirió a los bolcheviques 
una importancia mundial e hizo aparecer a 
Lenin como un caudillo genial. La mística fe 
de Lenin en la fuerza y la violencia estaba 
más de acuerdo con la irracionalidad del pro¬ 
ceso histórico que la "creencia sensata" de 
quienes confiaban en que la revolución se 
desarrollaría de forma natural, sin necesidad 
de una realización artificial. 

El día 7 de noviembre de 1917, a las 10.45 
de la noche, fue convocado el Segundo Con¬ 
greso del Soviet de todas las Rusias. El Pala¬ 
cio de Invierno seguía cercado. Para que Le- 
nín tuviera tiempo de hablar, la apertura de 
la sesión fue retrasada. Y dado que lo.s ene¬ 
migos de Lenin habían abandonado el soviet, 
los bolcheviques constituían el partido más 
poderoso. 

La presidencia estaba formada por catorce 
bolcheviques y siete social revolucionarios de' 
izquierdas, que.ocupaban los escaños vacíos 
de los socialrevolucionarios de derechos. Los 
marineros de Kronstadt que habían participa¬ 
do en el golpe de Estado pertenecían en su 
mayoría al partido socialrevolucionario de iz¬ 
quierdas y al grupo anarquista. También los 
mencheviques del ala izquierda, junto con un 
solo ucraniano socialista se hallaban presentes 
en esta asamblea ¡ncomplea. A las tres de la 
mdrugada, tras la toma del Palacio de Invier¬ 
no, Lenin hubiera podido presentarse como 
triunfador, pero no lo hizo por hallarse com¬ 
pletamente agotado. En lugar de asistir a la 
reunión, se dirigió a casa de Bontsch-Bruje- 
vitch, pero tampoco allí logró cqnciliar el sue¬ 
ño, por lo que se puso a trabajar en el esta¬ 
tuto agrario. El soviet aguardó hasta las seis 
de la mañana, hora en que se suspendió la 
sesión. . 

Horas más tarde, Lenin pronunciaba su dis¬ 
curso de la victoria. Declaró en él que el vie¬ 
jo aparato estatal estaba destruido, que por 
fin se crearía un nuevo gobierno soviético 
sin participación de la burguesía, y que éste 
dependería del soviet. La tercera revolución 
traería consigo el triunfo del socialismo. Sin 
embargo, la misión más urgente era la termi¬ 
nación de la guerra, para lo que el proleta¬ 
riado •'uso contara con la ayuda del proleta¬ 
riado internacional. La segunda tarea, dijo Le¬ 
nin, consistiría en la confiscación de propieda¬ 
des. 

(...) Durant.e la semana siguiente trabajó 
en el cuartel general, para desaparecer de 
nuevo los días 19, 20 y 21 de noviembre. Los 
bolcheviques introdujeron la jornada laboral 
de ocho horas y llevaron a cabo la expropia¬ 
ción de las grandes fincas y de otros tipos de 
bienes, concedieron el derecho de opción a 
todas las nacionalidades residentes en Rusia 
(.incluso el derecho a desligarse de la unidad 
estadal) y abolieron los privilegios religiosos. 
Todos los acuerdos secretos existentes hasta 


entonces, fueron derogados; se ofreció un ar¬ 
misticio de tres meses de duración a todos los 
partidos en lucha y, a principios de diciem¬ 
bre, eran depuestos las enemistades. Las pu¬ 
blicaciones contrarías y las actividades anture¬ 
volucionarias fueron prohibidas. 

Dado que un gobierno puramente bolche¬ 
vique sólo podía mantenerse mediante el te¬ 
rror —y ésta era la opinión de muchos bolche¬ 
viques—, se decidió formar un gobierno de 
coalición. Lenin protestó inmediatamente, y 
la primera crisis tuvo lugar durante su primera 
semana de gobierno. 

Los polacos, ucranianos y finlandeses de¬ 
clararon su independencia. En Rusia, los bol¬ 
cheviques se veían obligados a conservar el 
poder con ayuda de las tropas mercenarias le¬ 
tonas y chinas, las únicas de las que realmen¬ 
te podían fiarse. Eran los alemanes quienes 
financiaban sus servicios militares. Pocas se¬ 
manas antes, Lenin había expresado ante 
Schotman que para mantener en el poder a 
los bolcheviques habría que "retirar de la 
circulación" todo el dinero. Schotman pregun¬ 
tó con qué pensaba sustituirlo, y Lenin con¬ 
testó: 

—•Pondremos en marcha todas las prensas 
de imorenta y, en unos días, tendremos tanto 
como hsga falta. 

La cosa no era tan sencilla como Lenin se 
figuraba, pero es cierto que las prensas fun¬ 
cionaban más de ocho horas al día. 

(:::) El día 15 de diciembre se llegó a un 
armisticio forma! con Alemania, y el 17 Lenin 
firmó un decreto sobre la desmovilización del 
ejército ruso. Al mismo tiempo, los bolchevi¬ 
ques creaban una organización dedicada a 
sembrar el terror, la temida checha o "Comi¬ 
sión Extraordinaria". El 23 de diciembre de 
1917, el órgano menchevique Novy Lutsch, 
resumía la situación al afirmar que los bol¬ 
cheviques arruinaban el país mediante su 
control de la producción y su resultado de fal¬ 
ta de trabajo", En un principio los bolchevi¬ 
ques habían favorecido la desmembración de 
Rusia. Ahora, en cambio, combatían a los Es¬ 
tados independientes que rehusaban someter¬ 
se a su dominio Los bolcheviques renovaron 
el sistema policiaco zarista, y en vez de intro¬ 
ducir la dictadura del proletariado formaron 
la dictadura personal de Lenin. 

El día 11 de enero de 1918, es decir, en 
medio de una guerra sólo interrumpida por 
un armisticio, se dictaban dos nuevas dispo¬ 
siciones militares- mediante la primavera que¬ 
daban suprimidas las diversas jerarquías; la 
segunda decidía que, en adelante, los jefes mi¬ 
litares con cargos que comprendiesen hasta 
el mando de un regimiento, tendrían que ser 
elegidos por comités de soldados, y los jefes 
de unidades superiores por asambleas de sol¬ 
dados. Los jefes militares no dispondrían de 
poder disciplinario. Mediante estos .decretos, 
el ejército fue roto por dentro. La deserción 
en masa, que hasta entonces había sido carac¬ 
terística de todo el desarrollo, pasó espontá¬ 
neamente a ser una desmovilización en masa. 
Los bolcheviques afirmaban que el ejército 
debía ser disuelto para prevenir movimien¬ 
tos contrarrevolucionarios. Pero lo cierto es 
que, para lograr esta finalidad, también se hu¬ 
bieran podido adoptar otras medidas. No se 
hizo intento alguno para crear nuevas unida¬ 
des leales o para detener la creciente desmora¬ 
lización. Los estragos bolcheviques pasaron 
dos meses destruyendo los restos del poderío 
militar ruso. Los alemanes no podían pedir 
más. 

(...) Lenin había insistido en subir al poder 
en un momento extraordinariamente difícil. 
Para dar tal paso, tendría que haber estado 
en posesión de un programa minuciosamente 
preparado, mediante e! cual se pudieran cum¬ 
plir las grandes promesas del socialismo (o 
comunismo). El viejo sistema de clases y de 
categorías "tschin" ya había sic¿o eliminado 


por el gobierno democrático. Los bolcheviques 
introdujeron otras reformas, como por ejem¬ 
plo el nuevo calendarlo y la jornada laboral 
de ocho horas, para lo que no hubiera hecho 
falta ninguna revolución. Suprimieron todas 
aquellas instituciones desuñadas a dirigir la 
economía del país, pero no estaban en situa¬ 
ción de crear otiás nuevas y mejores. Se anun¬ 
ció el derecho de opción, pero en realidad 
no existía. Los bolcheviques adoptaron el pro¬ 
grama agrario de los social revolucionarios, 
pero no lo llevaron a cabo. En cambio, abolie¬ 
ron las reformas agrarias hechas durante el 
régimen zarista. 

De esta forma, los bolcheviques engañaron 
a las minorías nacionalistas y a los campesinos, 
al mismo tiempo que distanciaban o destruían 
a las clases media y. altp de la población. Afir¬ 
maban luchar por el proletarado, pero lo que 
hacían era defraudar al obrero. Los bolchevi¬ 
ques llegados al poder no constituían un go¬ 
bierno de trabajadores, sino un grupo de seu- 
do intelectuales. Estos afirmaban saber cómo 
debe montarse el socialismo, y prometieron 
mejores tratos al proletariado. Supieron, eso 
sí, destruir un sistema ya existente,'pero no 
fueron capaces de crear un sistema socialista 
eficaz. Incluso a los soldados engañaron. Mu¬ 
chos de éstos fueron desmovilizados, en efec¬ 
to, pero no se les dijo que tal cesa sucedía 
por mandato de Alemania. Los gobernantes 
no se preocupaban de alcanzar una paz demo¬ 
crática, y pronto formaron un nuevo ejército 
para una larga guerra civil. Su camino al po¬ 
der estuvo asfaltado de mentiras y engaños. 
Una vez arriba, ya se ocuparon de ampliar y 
reforzar el poder conquistado, pero resulta¬ 
ron ineptos para emplear su fuerza de modo 
constructivo y en pro de la consecución de las 
metas prometidas 

Diversos partidos socialistas, as 1 como los 
socialistas de todas las tendencias, hubieran 
estado dispuestos a colaborar en una tarea 
constructiva, y de haber existido un progra¬ 
ma sano y un gobierno asentado sobre una 
base firme habría podido contar, en el más 
amplio sentido de la palabra, con la lealtad del 
pueblo. Y si faltaban las ideas constructivas, 
al menos hubiera sido aconsejable permitir las 
discusiones sobre política socialista Pero tos 
bolcheviques temían l a libre discusión, y por 
lo tanto suprimieron enseguida la libertad de 
expresión. Además, los bolcheviques no esta¬ 
ban dispuestos a compartir el poder con na¬ 
die. La forma de gobierno por ellos ansiada 
era una dictadura ilimitada, y no precisamen¬ 
te como en un principio la proyectara Lenin, 
es decir, ocn la participación activa de las ma¬ 
sas en +odos los asuntos públicos y con la ab¬ 
soluta supresión de la burocracia, sino en él 
sentido de un poder ¡limitado, ejercido por 
una minoría. Los bolcheviques creía_n tan poco 
en sus, propias facultades, que prefirieron un 
temor a las masas que un apoyo de las masas. 
Les faltaba sabiduría y modestia para apro¬ 
vechar su indiscutible triunfo y reconciliarse 
con sus correligionarios socialistas, con lo que 
hubiesen ahorrado al país, tremendos y larguí¬ 
simos sufrimientos. 

Algunos bolcheviques más inteligentes y 
sinceros comprendieron que esta política iba 
a traer catastróficas consecuencias. Pero este 
programa era un producto mental de Lenin y 
reflejaba su modo de ser. Y él era el infalible 
e indiscutible soberano. 

Poco después de la subida de Lenin al po¬ 
der se celebraron elecciones generales para la 
Asamblea Nacional constituyente. En e! trans¬ 
curso de su historia, los bolcheviques habían 
apoyado —si bien sólo de una forma tibia— 
el proyecto de una Asamblea Nacional Cons¬ 
tituyente, que debería reunirse para propor¬ 
cionar a la nueva Rusia una ley básica. Termi¬ 
nado e! zarismo, la asamblea tenía que reu¬ 
nirse lo antes posible. Sin embargo, el Go- 

(A la vuelta} 


1917: Los bolcheviques... 

(De la vuelta) 

bierno iba retrasando una y otra vez la fecha, 
para lo que se excusaba en las dificultades 
técnicas a vencer, así como en las listas de 
votantes, que tenían que ser corregidas. 

Cuando Lenin llegó al poder, los bolchevi¬ 
ques contaban con una suficiente mayoría y 
presumían de partidarios de la democracia. 
Así fue como permitieron la celebración de 
las elecciones previstas. Pero, para disgusto 
suyo, sólo un veinticuatro por ciento de los 
votos fue para su partido, mientras que los 
socialrrevolucionarios de izquierdas, simpati¬ 
zantes con los bolcheviques, consiguieron un 
cinco por ciento. Los mencheviques obtuvie¬ 
ron, aproximadamente, un cuatro por ciento, y 
los partidos burgueses un catorce por ciento. 
Los socialrrevolucionarios, con un cincuenta y 
cuatro por ciento de los votos; fueron teórica¬ 
mente les vencedores de las elecciones. 

(...) En consecuencia, Rusia había votado en 
favor de! "socialismo” —nada menos que un 
óchenla y seis por ciento de los votos corres¬ 
pondían a los partidos socialistas—, pero no 
se había decantado hacia el bolchevismo. Por 
otro lado, los bolcheviques formaban el se¬ 
gundo partido en cuanto a importancia, y si 
su política era sensata podían contar con el 
apoyo de los demás. 

La poderosa mayoría socialista de la Asam¬ 
blea Nacional constituyente ofrecía a Lenin la 
posibilidad de formar un socialismo con mé¬ 
todos democráticos y con todo el apoyo de la 
población. De elle se hubiere podido derivar 
un gob : erno de coalición que, a su vez, ha¬ 
bría constituido una auténtica "dictadura" del 
proletanado. Según el concepto de Marx, la 
dictadura debía representar a la mayoría y 
estar basada er. la votación general de los 
"elementos sanos" (con excepción de los ri¬ 
cos capitalistas}. 

Bajo el caudillaje bolchevique se hubiera 
podido formar un gobierno de coalición que 
observara las reglas de juego democráticas. 
Poco le habría costado a Lenin conseguir la 
aceptación de gran parte de su programa. En 
cuanto a la medida decisiva, Ja nacionalización 
de bienes raíces, los socialistas estaban de 
acuerdo con los bolcheviques y difícilmente 
hubieran objetado algo a la nacionalización 
de los bancos, así romo a los proyectos un 
tanto vagos que Lenin tenía con respecto al 
control de producción (que, de cualquier for¬ 
ma, en aquella época carecía de importancia). 

Y-.. Se Salvó... 

(De la 1.a Pá). 

de Jas resistencias naturales, llevada a cabo 
durante el gobierno de Frei? ¿Cómo se va a 
confiar en el Partido Nacional, que anuncia 
—en un afán de mimetizarse a lo que creen 
positivo de las fuerzas triunfantes— una "re¬ 
volución chilena", dando una imagen triste¬ 
mente grotesca de la naturaleza de sus con¬ 
vicciones 9 ¿Cómo confiar en ese informe e 
indefinido "alessandrísmo", si se sabe que 
fue bajo el gobierno de Jorge Alessandri que 
el Partido Comunista logró, gracias a oscuros 
pactos con el gobierno, el fortalecimiento de 
su organización interna y las "cabezas de 
puente" para su posterior infiltración en to¬ 
dos los organismos e instituciones de impor¬ 
tancia nacional? ¡No es el momento, efectiva¬ 
mente, para que se venga a llamar gallinas 
a algunos cientos de miles de electores que 
se abstuvieron de votar el día 4 de Abril! 

Hay que darse cuenta de que a mucha gen¬ 
te le importa un bledo la democracia, que su 
preocupación —muchas veces ¡nexpresada— 
no es por esa "libertad" que para tan poco 
ha servido en Chile,, sino por ciertos valores 
morales más importantes que han sido poco 
a poco ahogados justamente por esa libertad 
erigida en dios máximo. Mientras se siga ig¬ 
norando que la libertad nunca podrá ser un 
valor sustantivo, que no constituye la esencia 
de ninguna forma de vida social, y que, por 
el contrario, sólo puede, existir como conse¬ 
cuencia de otras virtudes, entre las cuales la 
principal es la justicia, no habrá ninguna for¬ 
ma pol'tica n¡ concepción de la vida social con 


Los socialistas hubiesen dado su conformidad 
a la creación de un Estado federal ruso, y no 
habría habido retrasos en la "creación del co¬ 
munismo", porque ni el propio Lenin tenía 
ese plan. Es muy posible que, a través de los 
debates democráticos, sus ideas hubieran cam¬ 
biado. Desde luego, como jefe de un gobier¬ 
no de coalición Lenin hubiese presentado an¬ 
te los alemanes una postura más firme. El te¬ 
rror y 'a guerra civil se hubieran podido evi¬ 
tar, y asimismo hubiera sido menos catastró¬ 
fico todo el desarrollo de Rusia. Destacados 
comunistas, como Kamenev y Sinoviev, consi¬ 
deraban la dictadura de un solo partido como 
un error. Y el propio Lenin había opinado en 
1905, como correspondía a los conceptos de 
un Marx, que una dictadura revolucionaria 
únicamente podía ser de duración si, efectiva¬ 
mente, se apoyaba en la gran mayoría del pue¬ 
blo. 

Lenin había hecho las paces con Trotzki, y 
durante algún tiempo permitió la participa¬ 
ción en el gobierno de varios socialrrevolu- 
cionairos de izquierdas, aunque sin conceder¬ 
les mucho poder. Y esto era lo máximo que 
estaba dispuesto a dar Lenin. Una verdadera 
coalición hubiera representado compartir el 
poder cop aquellos $ quienes más odiaba, con 
lo que no habría podido imponer su volunad 
en todos los detalles. Lenin disponía de un 
intelecto suficiente para ejercer extraordina¬ 
ria influencia, y con un poco de paciencia y 
diplomacia se hubiera convertido en un cau¬ 
dillo genial. Sin embargo, Lenin desaprovechó 
esta ocasión ún : ca e históricamente tan favo¬ 
rable y afirmó que la Asamblea Nacional 
constituyente, cuyos miembros eran casi to¬ 
dos socialistas, había establecido la "dictadu¬ 
ra de !a burguesía". 

¿Faltábale carácter y grandeza de alma, o 
era demasiado cobarde para cargar con el ries¬ 
go de una jefatura democrática? Es probable 
de que se diera cuenta de que su juicio no 
siempre era acertado, y en más de una oca¬ 
sión sus adversarios habían tenido razón. Los 
cambios bruscos en la política, así como la 
súbita adopción de los puntos de vista con¬ 
trarios, eran rasgos característicos del caci¬ 
quismo de Lenin, pero que hacían imposible 
una larga vida política dentro de una demo¬ 
cracia. Krassin creía que Lenin era un irres¬ 
ponsable y ’q ut -' había perdido la razón. 

Quizás encontremos, no obstante, una ex¬ 
plicación más exacta para su actitud. Lenin, 
que seguramente conocía los defectos del so¬ 
suficiente fuerza real como para oponerse al 
marxismo. 

Si se hiieera una encuesta entre los que 
votaron el 4 de Abril por la "oposición", se 
llegaría a tristes conclusiones: muy pocos ha¬ 
brán cumplido con ese rito de la religión cí¬ 
vica llevados por motivos positivos y claros. 
Para muchos sólo estaba claro que había que 
votar contra el marxismo, pero ¿por qué y 
por quién votaban? Además, el mismo carác¬ 
ter anfi-marxista de muchas candidaturas era 
muy relativo, precisamente porque quienes 
las presentaban no habían sido tan anti¬ 
marxistas a! tener oportunidad de aplicar, én 
ocasiones anteriores, lo que ahora predicaban. 
V, sobre todo, porque nadie ignora que al 
marxismo, estando él en el poder, el perder 
una elección sólo le significa un cambiar de 
táctica, pero no de objetivos. ¿Y qué se le 
opone al marxismo en estos momentos, ade¬ 
más de votos y de verborrea?... 

Los partidos políticos son esencialmente in¬ 
capaces de oponerse en forma seria al marxis¬ 
mo. Los hombres de esos partidos de oposi¬ 
ción, en la medida en que crean en algo por 
lo cual tengan que enfrentarse necesariamen¬ 
te a aquél, tendrán que superar el plano del 
"juego democrático", si es que quieren de 
verdad que Chile sobreviva como nación ci¬ 
vilizada, y presentar batalla apuntando a los 
puntos débiles del enemigo, que los tiene, y 
muchos, comenzando por su carencia de ca¬ 
bezas políticas e intelectuales de auténtica ca¬ 
lidad (si exceptuamos a Volodia Teitelboim 
v quizás a algún otro, el panorama que en es¬ 
te sentido ofrece la izquierda marxista es real¬ 
mente desolador). 


cialismo, consideraba incompatibles a la de¬ 
mocracia y el socialismo. Martov soñaba con 
una situación en la que el proletariado "ten¬ 
dría reunidos a su alrededor a todos los ele¬ 
mentos sanos que hubieran sabido aprove¬ 
charse de la transformación revolucionaria" y 
que, por ello, "también sabrían reconocer las 
ventajas que el cambio les proporcionaba". 
Pero semejante esperanza era una utopía. Pa¬ 
ra la mayoría de "elementos", la revolución 
resultaba perjudicial y no podía ser otra cosa 
que perjudicial No es de suponer que Lenin 
se hiciera grandes esperanzas. La idea de que 
el socialismo pudiera ser introducido inmedia¬ 
tamente. era, como dice Krassin, "una utopía 
que alcanzaba los límites de locura". En su 
opinión, el experimento socialista sólo con¬ 
sistía en destruirlo y confiscarlo todo. Georg 
Solomon, a quien Lenin había conocido en 
Samara en el añe 1892 y que era amigo de 
uno de los autores del atentado, que fue ajus¬ 
ticiado junto a Alexander Uljanov, habló a 
Lenin de esta critica. 

—No hay una isla utópica que valga —re¬ 
puso Vladimiro Yljitsch Uljazov—. Además, no 
se trata de Rusia, que en este aspecto me im¬ 
porta un comino La creación de un estado so¬ 
cialista sólo es importante porque muestra el 
"camino de la revolución mundial". Ahora y 
en el futuro nos dirigiremos tan hacia la iz¬ 
quierda como sea posible. 

Y de pronto añadió, recalcando sus pala¬ 
bras: 

—Nosotros va estamos más allá de las en¬ 
fermedades infantiles del marxismo. 

(Más adelante, Len¡n se convirtió y definió 
el radicalismo de izquierdas como enferme¬ 
dad de la infancia). 

Jelimarov, cuñado de Lenin, comentó con 
Solomon que a veces Vladimiro parecía no es¬ 
tar normal y presentir, en el fondo, que el 
fundamento de sus ideas no era el más acer¬ 
tado. 

No hay que confundir la preocupación de 
Lenin ocr una aceptación general del socialis¬ 
mo con una desconfianza del socialismo en 
sí. Lenin creía aún en su idea socialista, pero 
temía que su sueño no pudiera realizarse si 
había de gobernar con una mayoría. Una ma¬ 
yoría sólo hace valer lo que sucede en su 
propio beneficio En consecuencia, solamente 
el dominio de una minoría no democrática po¬ 
día ser capaz de crear el socialismo. La meta 
pricipal tenía que consistir, pues, en mante¬ 
ner e! peder y reforzarlo. 

El marxismo se rige por la ley de la con¬ 
servación y del refuerzo siempre mayor del 
poder, cuando está en él. Pero esto, tiene que 
destruir todos los centros de poder que no 
domina, y para ello emplea en primer lugar 
el arma económica. No hay que olvidar que 
para el marxismo la economía es nada más 
que un instrumento de poder, y no un factor 
de bienestar: por ello, el caos económico ha 
sido casi siempre un medio buscado expresa¬ 
mente por el comunismo para afianzarse en 
el poder, pues por él se deja inerme cualquier 
fuerza capaz de oponerse a la del Estado. In¬ 
genuamente, se pieqsa que la inflación, la ce¬ 
santía y la carencia de bienes de primera ne¬ 
cesidad que se pronostican para nuestro país, 
han de ser un aima contra el gobierno de la 
Unidad Popular Es posible que lo sea, pero 
contra 'a Unidad Popular y a favor del comu¬ 
nismo, que actualmente se sirve de sus alia¬ 
dos hasta que no llegue el momento de echar¬ 
los por la borda 

Para el comunismo, ha de llegar el momen¬ 
to inevitable de un enfrentamiento total, y 
esto no lo ocultan sus dirigenles. Lo que su¬ 
cede es aue aguardan e! momeno más favo¬ 
rable oara producirlo, es decir, a que todas 
•as fuerzas naturales de resistencia estén re¬ 
ducidas a la postración económica y moral. 
Podrían tomar ellos la iniciativa de tal enfren¬ 
tamiento, mientras no sea demasiado tarde. S¡ 
así lo Lucieran en virtud del instinto de con¬ 
servación y aplicando el derecho de defensa 
propia, aún podrían esperarse para Chile días 
mejores. 

Juan Antonio Widow 
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isrno Eclesiástico 


' La Igíes.a es, Sé gu n e! Catecismo - Romano 
dé» Concilio de TmntO, <T a asamblea de las fie, 
les que^fUérórt llamados por 1 a'f& al éonód- 
rrtiéílfo’de Dios y a ia lut de la verdad para 
qué, libres'de las sombras del error -o la'^no- 
rárfaa/adoren' al Dios Vivo y vérdadero con 
espíritu de piedad ^ísénta vida y l e sírvanle 
todo corazón'-. Pbr su finalidad/ | a Igldsia - es 
üña'sociedad 1 divina, sobrenatural, pero por 
sus'componentes os humana: "Cristo, Media¬ 
dor único — declara el Concilio Vaticano II en 
lá "Consiitución "Lumen'Gentium"—, estable¬ 
ció : y mantiéne continuamente a su- Iglesia 
santa; comunidad de fe, de esperanzas y de 
¿aridád en este mundo como una trabazón vi¬ 
sible, por la cual comunica a todos la verdad 
y la gracia. Pero la sociedad dotada de órga¬ 
nos jerárquicos y el Cuerpo místico de Cristo, 
la sociedad visible y'la comunidad espiritual^ 
la Iglesia terrestre y la Iglesia dotada de bie¬ 
nes celestiales, no han de considerarse como 
dos cosas distintas, porque forman una reali¬ 
dad compleja, constituida por un elemento hu¬ 
mano y otro divino". 

Lo divino y lo humano en la Iglesia no se 
mezclan ni se confunden. Tampoco se sepa¬ 
ran, pues constituyen una unidad. La prueba 
mayor del origen divino de la Iglesia y de la es¬ 
pecial providencia que Dios ejerce sobre ella 
—prueba que ha llevado a algunos conocedo¬ 
res de su historia, como Ludwig von Pastor, 
a la conversión--, es la miseria manifestada 
bajo múltiples formas en ese elemento huma¬ 
no suyo, a pesar del cual ha subsistido ínte¬ 
gra a +ravés de los siglos. 

.La limitación y la debilidad humanas es al¬ 
go de lo cual todos participamos. Por ello, na¬ 
die ésta en situación de juzgar a otros desde 
su. propio Olimpo. El juicio, sin embargo, de¬ 
be existir, a condición, de que su p.unto de par¬ 
tida sea una experiencia de la miseria y de 
la debilidad comunes, al mismo tiempo que 
del auxilio que Dios da para superarlas. No 
es ni puede ser, por tanto, un juicio sobre 
las personas —e. cual está reservado al úni¬ 
co Juez que las conoce en verad—, sino sobre 
Su 9 'obras. Y no cualesqü'rer obras* ¿inó aque¬ 
llas‘Ejue de algún- modo sé'ordenan a un fin 
Qbé es- cohión,. es-decir, igüalmente propio de 
muchos' De eStárhanera; me es permitido juz¬ 
gan —y á veces no sólo permitido, sino de- 
bidb-— la : obra de' Ids hombres de la'Iglesia, 
ptecisamente en la medida en que esa obra 
• no beneficia o, en su defecto, perjudica, sólo 
e sus autores, sino a todos esos otros hombres 
pbé, para la consecución del bien sobrenatu¬ 
ral —el conocimiento y el amór perfectos de 
Dios—; sé hallan jerárquicamente sometidos a 
aquéllos. 

Cuando un hombre con cargo de autoridad 
no gob'erna directamente en función del bien 


LA OBEDIENCIA EN LA IGLESIA 

- Cundo no hay doctrina, ni derecho, ni ver¬ 
dad —o cuando la verdad, el derecho, la doc¬ 
trina han sido despojados de su lugar y fun¬ 
ción soberanos—, no hay entonces nada que 
Pueda mantener la unidad de las sociedades, 
aún y sobre todo las eclesiásticas: no hay más 
que la disciplina externa, la más arbitraria, 
despótica y estúpida, puesto que además sin 
fundamento y sin límite. 

(•••) Obedecer es un deber absoluto e in¬ 
condicional sólo con respecto a Dios y, e n 
consecuencia, a la Iglesia en cuanto tal. 

En *odos los oíros casos, obedecer no quie- 
[ é decir nada si se suprimen las precisiones 
,n dispensables: obedecer a quién, cuándo y 
en Rué. El deber de obediencia se mantiene 
f, n e* interior de estas condiciones y de estos 
nrrntes: m s allá, ya no hay deber, y cuando 
5e rehúsa una obediencia ilegítimamente re- 
j5* 3 por un abuso de poder, no existe des- 
°bedienda. 

197q AN Madir AN, en "Itineraires", Marzo de 


c P l T 1u dy ó’.tuQndo .considera^ esté bien trák pris- 
mas párripuf¿Vés que _ restringen* su ’u'n.iversá¬ 
is?; ('• .fufcédé' 'qyé'finunción' jerárquica' 4 e des¬ 
virtúa. -• •• • - "• ' ! ‘ r 

• •' v>q ■¡.•¡cr, >- .< • e.-f’v 

- 'A!; ríB^Rl3í?¿l.%^*dfcras- .fppjkicipjpes, :ú. única 
cíq pj7e^iep,cÍ3 ; .--7Tla ll -P.rdena- 

c ‘»9- n ?!biencomún— queda mediatizada, 
cuando no .definitiyarn^nt^ preterida. Ésa obe¬ 
diencia. que. debería..¡surgir espontánea de las 
niJ.smas virtudes, por las cuales . la/ persona se 
ordena al bien común como a su bien propio, 
se hace violenta, arbitraria, y odiosa. Y con 
el|p la unidad jerárquica de la sociedad se 
destruye. En l.a Iglesia, en cuanto es una so¬ 
ciedad gobernada. por ..hombres, puede suce- 
der esto.- es decir, que el ministerio jerárqui- 
co / / c l u .? recibe su razón d$ ser del bien co¬ 
mún sobrenatural de los hombres— no sea 
ejercido de acuerdo a su naturaleza especí¬ 
fica. 

Por ser la Iglesia una sociedad cuyo fin es 
sobrenatural, no se puede participar en la vi¬ 
cia que le es propia —la vida de la grada— 
por medios puramente naturales. Los medios 
son divinos, y actúan en virtud de los signos 
sacramentales, los ministros de esta sociedad 
son pues, por excelencia, los dispensadores 
e estos medios, 'o que constituye su misión 
mas propia y específica Ahora bien, como la 
esencia de las cosas no se nos manifiesta, sino 
a través de una expresión concreta, tienen co¬ 
mo mis.on, en segundo término, explicar la 
naturaleza de oouello de lo cual se participa 
por me dio de los sacramentos. 

Las condiciones para la recepción de los sa¬ 
cramentos que la Iglesia ha exigido en los 
fieles han sido siempre análogas a la dispo¬ 
sición que una materia pasiva debe tener pa¬ 
ra recibir una forma. Es como la disposición 
del barro, para recibir la forma que le ha de 
dar el alfarero, Su preparación previa tiende 
a que sea buen barro, y no a anticipar de 
algu.n modo aquella forma, ya que esto des-' 
fruiría, precisamente, su maleabilidad. Por es¬ 
to la Iglesia exige para dar los sacramentos 
solo las condiciones mínimas de conocimiento 
y disposición voluntaria, que son las únicas 
que' bastan. • ' 

• ' Sucede, < sin' embargo, que' hoy' ha surgido 
en los ambientes eclesiásticos toda una nueva 
pastóral que consiste, prácticamente, en agre¬ 
gar condiciones complementarias, como si el 
efecto del sacramento debiese ser de alguna 
manera' anticipado'por el sujeto que (ó Ha de 
recibir. De aquí a rebajar el valor reai de 
aquél nó hay ninguna distancia, y de hecho 
es frecuente encontrar sacerdotes que expli¬ 
can la naturaleza del bautismo, por. ejemplo, 
como si éste fuera un mero símbolo externo 
de la entrada de una persona a la comunidad 
de la Iglesia, o como si la gracia que confiere 
consistiere esencialmente en un a relación de 
amistad con Dios. Por el bautismo se comien¬ 
za a participar de una entidad nueva, y algu¬ 
no de los efectos de esta participación es la 
relación de amistad con Dios, que sería abso¬ 
lutamente imposible si El no nos comunicase 
su propia vida: por ésto, es también imposi¬ 
ble que el nuevo estado adquirido por el bau¬ 
tizado sea de algún modo poseído anticipa¬ 
damente por él. 

Actualmente se multiplican los cursos pre¬ 
paratorios de padres y de apoderados, bus¬ 
cando que con ello se garantice la posterior 
educación cristiana del bautizado. No se con¬ 
sidera, sin embargo, que en una sociedad que 
es en su esencia cristiana, y de un a manera 
mucho más profunda de lo que pueda pare¬ 
cer a una mirada superficial, los que pider 
el bautismo para sus hijos saben lo que pi¬ 
den, aunque sea de una manera primitiva ^ 
muy imperfecta, y que con ello dan, por con- 
siguiente, la garanda mínima de la educaciór 
cristiana exigida. Esta garantía tiene forma: 
muy distintas, por cierto, en una sociedad cris¬ 
tiana que en un país de misión. Y los núes 
tros no son países de misión, pues aunque lí 
fe se encuentre en apariencia apagada —de 


bido en grarf parte,"'a la acejMációé por parte* 
¡de los medios eclesiásticos.de- las formas po¬ 
líticas y sociales 4'berales Y láridsantes—, es¬ 
tá siempre, a pesar de todo, esqqndida como, 
ascua b^jo la ceniza.. Y significa apagarla del, 
iodo el exigir . que sus. manifestaciones ele- 
jmentales tomen. formas que no les son esen¬ 
ciales y que, por lo mismo, l.as hacen odiosas, 
la fe, ademas —y esto parecen haberlo ol¬ 
vidado muchísimos sacerdotes—, vive y au-; 
menta por la gracia divina, no por medios 
humanos, por muy bien estudiados y planifi¬ 
cados que éstos sean, por lo cüaL es ' absurdo 
decir, cómo se ha dicho, que el cristiano (o 
el que ha de serlo) "se acerque al sacramento 
cuando tenga una fe viva", exigiéndole como 
condición previa a la recepción del sacramen¬ 
to lo que sólo puede ser efecto de. éste. 

Sucede, pues, que la nueva pasjoral rebaja 
el papel de la gracia en el cristiano, al aumen¬ 
tar el de las disposiciones adquiridas por me¬ 
dios humanos, que muchas veces son simple¬ 
mente accesorias Para que alguien sea admi¬ 
tido en la Iglesia debe exigírsele como única 
condición esencial, el conocimiento y la acep¬ 
tación de las verdades de medio para la sal¬ 
vación, es dedr, los misterios dé la Trinidad 
y de la Encarnación (Denz. 1349 a) y b). 
Cuando en una sociedad cristiana alguien pi¬ 
de el bautismo para sus hijos, es muy difícil 
que no posea una fe —informe o como se 
quiera, pero fe— en la existencia de ...Dios 
uno y trino, que remunera a los hombres se¬ 
gún sus obras, y en la persona divina de Cris¬ 
to, muerto en la cruz por salvarnos de los 
pecados. Y no es raro, además, que esa fe 
sencilla no entienda el lenguaje complicado 
de tantos, sacerdotes que no ?aben ver la 
relación directa entre esa fe y toda verdadera 
teología. 

Nq sólo se.; ponen condiciones nuevas y ar¬ 
bitrarias para recibir los sacramentos, sino que 
a ellas se les asigne validez universal y 
absoluta, sin que para su aplicación se consi¬ 
deren los casos personales. Cuando la Iglesia 
ha .establecido impedimentos para la recep¬ 
ción de algún sacramento, siempre ha tenido 
como norma examinar el.caso concreto para 
ye.r si allí ese impedimento existe. Ahora no; 
cuando en una parroquia se exige como edad 
mínima para recibir Ig confirmación los 1 £ 
años,^esto opera.del mismo modo como los 
18 años para los efectos del servicio militan, 
con respecto a la ley civil.. Es.una condición 
genérica a !g cual deben .acomodarse .como 
puedan las personas.. Y si nq puede cumplir 
con lo que se Je pide, no recibe el sacramen¬ 
to. Igual que en una oficina pública: si le 
falta a uno tal o cual firma, o un timbre, o 
una estampilla de impuesto, se queda sin el 
certificado... Quizás se diga que exagero, 
pero lo dicho está fundado en hechos- por 
una parte las. directivas diocesanas y parro¬ 
quiales son, en general, terminantes en este 
sentido- por otra, e< conocimiento de casos 
particulares, que se multiplican, de personas 
que por motivos exclusivamente de este tipo 
—como la imposibilidad práctica de asistir a 
un . curso se ^an quedado sin ei sacramento. 

una pareja que quería casarse por 
a Iglesia le exigieron l a asistencia a 
un curso de preparación, dado por un 
psicólogo, un médico, un matrimonio y 
un sacerdote, —excelente junta—. No 
podían asistir porque ambos trabajaban 
en otra localidad. Preguntaron s¡ podían 
asistir a un curso semejante dado en otra pa- 

(A la vuelta) 


RECEMOS EL ROSARIO 

"Desde que la Santísima Virgen ha dado 
una eficacia tan grande al Rosario, no existe 
ningún problema material, espiritual, nacional 
o internacional que no pueda ser resuelto por 
el Santo Rosario y por nuestros sacrificios". 

(Lucía de Fátima) 
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El despotismo... (Déla vuelta) 
rroquia, pero 'a respuesta fue negativa; ha¬ 
cían el curso en la parroquia o no se casaban 
allí. No tenían santos en la corte y ambos 
eran personas sencillas, de pueblo; el resul¬ 
tado es que ambos viven juntos sin estar ca- 
• sados por la Iglesia. En este caso existe el 
matrimonio natural, cuya validez es recono¬ 
cida por la Iglesia, pero el sacramento no se 
recibió, y no por imposibilidad, sino porque 
simplemente les fue negado. Los representan¬ 
tes de la Iglesia eran —y posiblemente sigan 
siéndolo— muchos más comprensivos para 
considerar la existencia de los impedimentos 
canónicas. Estos nuevos no son canónicos, son 
arbitrarios, y además para su consideración 
se toma en cuenta solamente la norma abs¬ 
tracta. para nada la realidd de las personas. 

En la recepción de la comunión, aparente¬ 
mente preocupa más a muchos sacerdotes el 
orden de .las filas que la disposición de alma 
con que se recibe el Cuerpo de Cristo. Es 
siempre lo externo lo importante. Como al¬ 
guien ha dicho, el cuidado por la colectividad 
material de los cristianos ha reemplazado a 
la fe en el Cuerpo místico de Cristo. 

jCómo se echan de menos la verdadera ca¬ 
ridad de un cura de Ars, o la honda sabiduría 
de un Pío XI ¿Podrá dormir tranquilo, pen¬ 
sando en la cantidad de niños que ya no se 
van a acercar a recibir el sacramento de la 
confirmación, ese obispo que en la mitad de 
la ceremonia dijo: — 1 "¡¡Se acabó el óleo, 
pa'otra vez será!", sin manifestar en ese mo¬ 
mento ninguna preocupación por elíos. ¡Có¬ 
mo contrastan todas las nuevas disposiciones 
"pastorales", impersonales y abstractas, con 
ese decreto en el cual San Pío X establecía la 
edad a la cual se podía confesar y comulgar! 
Así dice el decreto Quam singulari, del 8 de 
agosto de 1910: 

"I.—La edad de discreción, tanto para la 
confesión como para la comunión, es aquella 
en que el niño .empieza a razonar, es decir, 
hacia los siete años, bien sea más, bien sea 
también menos. Desde este tiempo empieza la 
obligación de satisfacer a uno y a otro man¬ 
damiento de la confesión y comunión". 

"II.— Para la primera confesión y primera 
comunión, no es necesario un conocimiento 
pleno y cabal de la doctrina cristiana. El niño, 
sin embargo, deberá luego aprender gradual¬ 
mente todo el catecismo, según la medida de 
su inteligencia". 

"III.— El conocimiento de ia religión que se 
requiere en el niño para prepararse conve¬ 
nientemente a la primera comunión, es aquel 
en que perciba, según su capacidad, los mis¬ 
terios de la fe necesarios con necesidad de 
medio y distinga el pan eucarístico de! pan 
corporal y común, para que se acerque a la 
Eucaristía con la devoción que su edad per¬ 
mite". 

"IV.— La obligación del precepto de. la con¬ 
fesión v comunión que grava al niño, recae 
principalmente sobre aquellos que deben te¬ 
ner cuidado de él, esto es, sobre sus padres, 
confesor, educadores y párroco. Sin embargo, 
al padre o a quienes hagan sus veces, y al 
confesor, les toca, según el Catecismo Roma¬ 
no, admitir al niño a la primera comunión. 

"V .—■ Una o varias veces al año, procuren 
los párracos anunciar y celebrar comunión ge¬ 
neral de los niños y admiten no sólo a los 
noveles, sino también a los otros que, con 
consentimiento de los padres y del confesor, 


Marxistas y Nuevos Curas 


Aquellos sacerdotes que tienen la es¬ 
pecial preocupación de adaptarse al 
"hombre de hoy" y al "mundo moder¬ 
no", y que subordinan a ella la de pre¬ 
dicar la palabra de Dios y de comunicar 
la vida sobrenatural por los sacramentos, 
coinciden en una actitud de condescen¬ 
diente papanatismo ante todo lo que sea 
marjjista. Si uno quiere encontrar espí¬ 
ritu "amplio" y "abierto" en estos curas, 
ha de buscarlo forzosamente en la rela¬ 
ción que procuran tener ellos con los 
marxistas: no, por cierto, en la que man¬ 
tienen con sus feligreses, 

Es bueno saber, sin embargo, cuál sea 
la actitud recíproca. Es decir, cómo reci¬ 
ben los marxistas esta manifestación de 
fraternidad y ánimo dialogante. Pocas ve¬ 
ces la expresan con sinceridad, pues son 
buenos cultivadores de todo aquello que 
pueda ser pieza útil en su dialéctica. Ello 
no obstante, tal expresión se produjo: 
el periodista Camilo Taufic (a quien su¬ 
pongo marxista en razón del diario . en 
que escribe) ha escrito en "Puro Chile" 
del 19 de diciembre de 1970, contestan¬ 
do a unos frailes que editan la revista 
beato-revolucionaria "Mudo-70", lo si¬ 
guiente: 

Se habla hoy de una Revolución en la Igle¬ 
sia. Que la hay, nc cabe duda. Lo sospechoso 
es el nuevo tipo de cura que está surgiendo 
por entre los cimientos que se remueven. ¿Al¬ 
guien cree que estos curas-obreros, estos cu¬ 
ras-jóvenes, estos curas-comprometidos: los 
que quieren casarse, (os que bailan rocanrol, 
son totalmente sinceros? 

Yo pienso que no: son todos —en el fon¬ 
do— unos maricuecas que dejaron de creer 
en Dios y en (a Iglesia, y que no se atreven 
a confesarlo. 

Un sacerdote, por definición, es un tipo es¬ 
pecial de hombre, que decide consagrar su 
vida a la adoración del Señor. ¿Puede haber 
para él algo más importante que el Culto? 


¿Algo superior a la Glorificación del Creador 
de todas las cosas? Para estos curas-nuevos, 
no. A los perlas no les basta. Consideran pa¬ 
sado de moda el rezo y otras beaterías. Ellos 
no quieren ser curas-curas: curas a secas. 
Quieren salir a la calle, ir a las poblaciones, 
tomarse un fundo de noche, verle el ojo a la 
papa, en fin, tanta* cosas... 

¡Y en buena hora que lo hagan! Pero no 
de la manera hipócrita que están usando. ¡Sj 
aunque digan lo contrario, ya no creen en el 
Dios-Padre! Creen apenas en eí hijo, en Je¬ 
sús-Hombre, y en su mensaje. Tampoco creen 
en la iglesia, pero en vez de decirlo abierta¬ 
mente, los nuevos curas se hacen los de las 
chacras; dejan la sotana y andan en camisa 
sport, cuando lo que realmente abandonaron 

fue la Fe. , , 

Y esta es la explicación de por que surgen 
estos curas mixtos, llámense curas-obreros; 
curas-laicos o curas-periodistas. Caulquier dis¬ 
fraz es bueno para ellos, con tal de que no 
se vea su condición de semi-ateos. No sólo 
mezclan los conceptos, sino que ellos mismos 
se mezclan con el mundo, quieriendo conser¬ 
var sus privilegios de Adoradores .de la Divi¬ 
nidad, que ya no les corresponden. Tienen la 
Cruz todavía, es cierto, pero perdieron el Cie¬ 
lo. Y estaría muy bueno que se dejaran de 
andarnos viendo las canillas a todos, predican¬ 
do cuando no ies corresponde. No tienen el 
pulpito, que abandonaron por propia voluntad, 
y aquí en la calle la cosa es distinta. Entre los 
de abajo, sólo se predica con el ejemplo. 

(...) No le han gaando a nadie en eí campo 
que ahora incursíonan, y tampoco han puesto 
en orden sus cosas con el Altísimo, por lo 
cual es muy difícil que condenen a nadie, sien¬ 
do que a ellos aún no los absuelven. (...). Ha¬ 
biendo fracasado en atraer viejas para sus mi¬ 
sas, se las dan ahora de "canutos de revis¬ 
ta", predicando a través de los quioscos de 
las esquinas. 

¡Pastelero, a tus pasteles! 


como antes se ha dicho, participaron ya por 
vez primera del sacramento del altar. Para 
unos y otros, han de proceder algunos días 
de instrucción y de preparación. 

"VI.—Los que tienen cuidado de los niños 
han de procurar con todo empeño que des¬ 
pués de la primera comunión los mismos ni¬ 
ños se acerquen con frecuencia a la sagrada 
mesa y, a ser posible, hasta diariamente, co¬ 
mo lo desean Cristo Jesús y la madre Iglesia, 
y que lo hagan con aquella devoción que per¬ 
mite su. edad. Recuerden también quienes es¬ 
tán a su cuidado el gravísimo deber que les 
obliga a procurar que los niños continúen asis¬ 
tiendo a las públicas instrucciones de la cate- 
quesís, o de suplir de otro modo su instruc¬ 
ción religiosa". 

Todas estas disposiciones que atienden a la 
realidad del sacramento y a las condiciones 
personales de quien ha de recibirlo, son ac¬ 
tualmente dejadas de lado y reemplazadas, en 
general, por normas absolutamente uniformes 


DIOS Y LA CIUDAD DEL HOMBRE 

"Las antiguas formas de la sociedad, al im¬ 
pregnar de sagrado casi todas las manifesta¬ 
ciones de la vida temporal, hacían el tiempo 
permeable a los eterno y a Dios presente en 
la historia. Pero esta alianza de lo social y lo 
divino se desmorona en cuanto el hombre no 
reconoce otro dios que él mismo, ni otra pa¬ 
tria que el mundo temporal transformado y 
desfigurado por sus mjnos. Y se acerca a gran¬ 
des pasos la Hora en que la idolatría del por¬ 
venir le ocultará la eternidad". 

GUSTAVO THIBON, en el prólogo a "El 
Silencio de Dios", de Rafael Gambra. 


e impersonales, y por lo mismo arbitrarias y 
violentas. El resultado es que muchos niños 
quedan sin bautizar, porque los padres y pa¬ 
drinos no pueden asistir a determinados cur¬ 
sos, o simplemente no quieren —¡qué libres 
son para no querer, permaneciendo tanto o más 
cristianos que ^ntes!—; muchísimos más per¬ 
manecen sin ser confirmados, por exigírseles 
límites de edad y otras condiciones contrarias 
a las disposiciones canónicas (canon 788: 
"Aunque en la Iglesia latina es conveniente 
diferir la administración del sacramento de la 
confirmación hasta I os siete años de edad, 
aproximadamente, sin embargo, puede tam¬ 
bién administrarse antes, si el párvulo se ha¬ 
lla en peligro de muerte o si al ministro le 
parece conveniente hacerlo por justas y gra¬ 
ves causas"); el sacramento del matrimonio 
deja de ser el fundamento de la sociedad 
cristiana para transformarse en el premio re¬ 
cibido por quienes han tenido la paciencia 
de asistir a determinados cursos. 

Cuando se comprueba cómo se va estre¬ 
chando arbitrariamente el camino para parti¬ 
cipar en la vida de la gracia, ya no sorprende 
la actitud de neutral indiferencia que adopta 
la autoridad eclesiástica frente a la suerte de 
la sociedad civil. Se mueve para que la gente 
vote en las elecciones, no importa por quién, 
y no se mueve en abosluto para evitar que 
esa sociedad sea violentada hasta sus mismas 
raíces por el marxismo. Cuando una autori¬ 
dad se aparta de su fin y ejerce el poder en 
razón de cualquier interés particular, se hace 
despótica, y si. despotismo será tanto más 
grave cuanto 'mayor sea el bien que deja de 
procurarse con esta deserción suya. Este des¬ 
potismo eclesiástico es, por ello, el peor de 
todos. Sólo nos queda pedir al Señor que nos 
libre de los burócratas eclesiásticos y que nos 
dé obispos y sacerdotes con fe. 


J. A. W. 




